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ESTUDIO DE
HECHOS DE LOS
APOSTOLES
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hechos 16:16-40

1. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1. 1 ¿Qué nos dice el texto sobre la adivinación?

Respuesta:
1.1 Nos muestra que en este caso la capacidad de adivinar provenía de un

“espíritu” pues dice el texto:“nos salió al encuentro una muchacha que tenía
espíritu de adivinación”; en griego dice “que tenía espíritu de Pitón” ().
Pitón era el dragón, demonio o adivino. En Asia y África se dio el nombre de
Pitón a la serpiente de mayor tamaño que se conoce. Los adivinos, magos o
hechiceros llevaban también este nombre. A las mujeres, que eran
sacerdotisas en el templo de Apolo y que adivinaban o daban oráculos, se las
llamaba “pitonisas”, cuyo nombre pasó luego a las que realizaban
encantamientos o eran hechiceras.
Los que niegan la existencia de los demonios, atribuyen la adivinación al
poder de la mente y a ciertas capacidades que, según ellos, todos tenemos
pero que no las ejercitamos. Pero aquí claramente se señala el origen de la
adivinación: el demonio.
(1) La práctica de la adivinación es un pecado que Dios condenó con la
muerte:
Levítico 20:27 “Y el hombre o la mujer que evocare espíritus de muertos o se
entregare a la adivinación, ha de morir; serán apedreados; su sangre será
sobre ellos.”
(2) La práctica de la adivinación es una “abominación” para Dios.
Deuteronomio 18:9-12 “Cuando entres en la tierra que te da el SEÑOR tu
Dios, no imites las costumbres abominables de esas naciones. Nadie entre los
tuyos deberá sacrificar a su hijo o hija en el fuego; ni practicar la adivinación,
brujería o hechicería, ni hacer conjuros, servir de médium espiritista o
consultar con los muertos. Cualquiera que practique estas costumbres será
abominable al Señor...” (Nueva Versión Internacional.)

2. 1 ¿Por qué le desagradó a Pablo lo que proclamaba esta muchacha si
lo que dijo era verdad?

Respuesta:
2.1 La proclamación de la verdad no siempre viene de Dios porque aquí vemos

claramente que el demonio que habitaba en el cuerpo de esta muchacha hizo
que ella saliera al encuentro de Pablo, Silas, Timoteo y Lucas gritando “Estos
hombres son siervos de Dios Altísimo, quienes os anuncian el camino de
salvación”.
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Hechos 16:16 “Aconteció que
mientras íbamos a la oración,
nos salió al encuentro una
muchacha que tenía espíritu
de adivinación, la cual daba
gran ganancia a sus amos,
adivinando”

Hechos 16:17
“Ésta, siguiendo a Pablo y a

nosotros, daba voces,
diciendo: Estos hombres son
siervos del Dios Altísimo,
quienes os anuncian el
camino de salvación. Y esto
lo hacía por muchos días;
mas desagradando a Pablo,
éste se volvió y dijo al
espíritu: Te mando
en el nombre de Jesucristo,
que salgas de ella. Y salió en
aquella misma hora.”
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Al principio el apóstol Pablo no dijo nada porque estaba evitando una
confrontación con los amos de esta chica que la utilizaban para ganar dinero.
Pero al final se cansó y reprendió el espíritu de Pitón y la mujer quedó libre.
Podemos preguntamos ¿qué maldad cometió esta adivina? ¿Acaso no estaba
haciendo una buena propaganda al evangelio? ¿Acaso no era verdad que ellos
eran siervos del Dios Altísimo? ¿Acaso no era verdad que les estaban
anunciando el camino de salvación? Si, todo era verdad, pero no provenía de
Dios, sino del diablo. Y el demonio quería identificarse con los siervos de Dios
para que la gente piense que era lo mismo y después destruir toda buena
semilla que se ha plantado en sus corazones.
Esto nos enseña que tengamos cuidado con quien nos identificamos, aunque
nos colme de elogios, invierta tiempo y dinero en propaganda y diga la verdad.
Si la fuente de donde sale todo esto no es de Dios, tarde o temprano se
descubrirán los verdaderos motivos y para entonces será demasiado tarde.
Podemos notar un detalle más: la propaganda de esta muchacha con espíritu
de adivinación fue tan eficaz que mientras ella ejerció su influencia, ninguno de
los filipenses se convirtió al Señor.

3.1 Igual que los amos de la muchacha, mucha gente, por sus intereses
personales, disfraza sus verdaderos motivos con una supuesta fidelidad
a su antigua religión. Ellos presentaron tres acusaciones ante los
magistrados contra Pablo y Silas ¿cuáles son?

3.2 ¿Cómo era el cepo que aseguraba los pies de los presos?

Respuesta.
3.1 La primera acusación: son judíos, es decir, no son como nosotros, son

extranjeros que no tenemos que aceptar ni tolerar. Hasta el hoy día existe en
muchas naciones un odio muy grande a todo lo que es extranjero; ese odio,
hostilidad y repugnancia hacia lo extranjero se llama xenofobia
La segunda acusación: son alborotadores. “Siendo judíos, arman líos en
nuestra ciudad”. Lo cual no era cierto, y si hubo algún lío fue por culpa de la
muchacha que continuamente les seguía gritando que eran siervos del Dios
Altísimo, hasta que Pablo se cansó.
La tercera acusación: están violando la ley. “Y enseñan costumbres que no nos
es lícito recibir ni hacer, pues somos romanos”. Lo cual era cierto. Una ley
romana prohibía bajo pena de deportación o de muerte, la introducción de
religiones nuevas. Sin embargo la religión judía estaba autorizada en el
imperio, así que se contradecían.
De pronto, toda la gente se puso en contra de Pablo y Silas, pues dice “y se
agolpó el pueblo contra ellos”. Al ver esto, las autoridades, para apaciguarlos,
les rompieron las ropas y ordenaron azotarles con varas, lo cual era muy
doloroso, porque cada golpe hacía brotar sangre de la herida que producía. No
sabemos cuánto tiempo tuvieron que soportar esta paliza, solo se nos dice que
fue mucho “después de haberles azotado mucho los echaron en la cárcel”

3.2 El cepo era un block o viga doble de madera, en el cual había agujeros para
pasar cada pierna.

Hechos 16:25-34
“Pero a medianoche, orando
Pablo y Silas, cantaban himnos
a Dios; y los presos los oían.
Entonces sobrevino de repente
un gran terremoto, de tal
manera que los cimientos de la
cárcel se sacudían; y al instante
se abrieron todas las puertas, y
las cadenas de todos se
soltaron. Despertando el
carcelero, y viendo abiertas las
puertas de la cárcel, sacó la
espada y se iba a matar,
pensando que los presos
habían huido. Mas Pablo clamó
a gran voz, diciendo: No te
hagas ningún mal, pues todos
estamos aquí. Entonces,
pidiendo luz, se precipitó
adentro, y temblando, se
postró a los pies de Pablo y de
Silas; y sacándolos, les dijo:
Señores, ¿qué debo hacer para
ser salvo? Ellos dijeron: Cree en
el Señor Jesucristo, y serás
salvo, tú y tu casa. Y le
hablaron la palabra del Señor a
él y a todos los que estaban en
su casa. Y él, tomándolos en
aquella misma hora de la
noche, les lavó las heridas; y en
seguida se bautizó él con todos
los suyos. Y llevándolos a su
casa, les puso la mesa; y se
regocijó con toda su casa de
haber creído a Dios.”
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4.1 ¿Cómo oraban Pablo y Silas? ¿lo hemos hecho así nosotros    alguna
vez?

4.2 La pregunta del carcelero “qué debo HACER para ser salvo?”
esperaba como respuesta que le exigirían alguna buena obra, o un
rito religioso, pero en lugar de eso le dijeron “Cree en el Señor
Jesucristo” ¿por qué somos salvos simplemente creyendo y no
haciendo buenas obras?

4.3 ¿Cuánto tiempo tuvieron que esperar, tanto el carcelero con toda su
familia para ser bautizados? ¿Qué nos enseña esto?

Respuesta:
4. 1 Podemos observar que Pablo y Silas “orando, cantaban himnos”.

Probablemente a sus oraciones les agregaban una melodía que podría ser
creada en ese momento o una conocida. Y Lucas añade “y los presos los oían’.
Probablemente jamás habían visto nada igual. Después de semejante golpiza,
con la piel de la espalda y de otras partes de sus cuerpos hecha jirones,
cubiertos de sangre, con una pesada viga que apretaba y lastimaba sus piernas
cuando se movían, oraban cantando.

4.2 El terremoto que sobrevino, no solo conmovió la cárcel, sino también al
carcelero que imagino que todos los presos habían huido y eso significaba una
sola cosa: que él sería ejecutado según las leyes militares de ese entonces y
probablemente confiscados sus bienes y desamparada su familia. Cuando se
dispuso a suicidarse, el grito de Pablo lo detuvo, y corrió hasta postrarse a los
pies de Pablo con la pregunta ¿qué debo hacer para ser salvo? y recibió como
respuesta “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa”. Por solo
creer, sería salvo. No le pide que haga largas oraciones, ni que realice
agotadoras caminatas para cumplir una promesa, ni que haga ninguna buena
obra, sino que simplemente crea. Mas adelante el apóstol confirmaba esta
doctrina diciendo “Porque por gracia ustedes han sido salvados mediante la fe;
esto no procede de ustedes, sino que es el regalo de Dios, no por obras, para
que nadie se jacte” (Efesios 2:8-9. Nueva Versión Internacional)

4.3 Lucas nos relata que la misma noche que el carcelero y su familia creyeron en
Jesucristo se bautizaron: “y en seguida se bautizó él con todos los suyos. Y
llevándolos a su casa, les puso la mesa; y se regocijó con toda su casa de haber
creído a Dios.” Esto nos enseña que la única condición para recibir el bautismo
es haber creído en Jesucristo. Por lo tanto, en el mismo momento que alguien
acepta al Señor ya puede ser bautizado. El hacer esperar a una persona para el
bautismo se debió a dos razones: (1) para que el que se bautiza entienda bien
el significado de la salvación y el bautismo (2) para que la iglesia pueda ver si
realmente se ha convertido. Muchas iglesias esperan primeramente ver los
frutos de un buen testimonio antes de bautizar. Sin embargo, por ninguno de
los dos motivos el apóstol Pablo dejaría de bautizar al carcelero de Filipos y su
familia, y debemos seguir la orientación de la Biblia antes que la orientación de
la iglesia

5. 1 ¿Por qué insistió Pablo en sus derechos como ciudadano romano si
ya estaba libre?

Respuesta:

Hechos 16:19-24 “Pero viendo
sus amos que había salido la
esperanza de su ganancia,

prendieron a Pablo y a Silas, y
los trajeron al foro, ante las

autoridades; y presentándolos
a los magistrados, dijeron:

Estos hombres, siendo judíos,
alborotan nuestra ciudad, y
enseñan costumbres que no
nos es lícito recibir ni hacer,
pues somos romanos. Y se

agolpó el pueblo contra ellos; y
los magistrados, rasgándoles

las ropas, ordenaron azotarles
con varas. Después de haberles
azotado mucho, los echaron en

la cárcel, mandando al
carcelero que los guardase con
seguridad. El cual, recibido este

mandato, los metió en el
calabozo de más adentro, y les

aseguró los pies en el cepo.”

Hechos 16:35-40
“Cuando fue de día, los

magistrados enviaron
alguaciles a decir: Suelta a
aquellos hombres. Y el
carcelero hizo saber estas
palabras a Pablo: Los
magistrados han mandado a
decir que se os suelte; así que
ahora salid, y marchaos en paz.
Pero Pablo les dijo: Después de
azotarnos públicamente sin
sentencia judicial, siendo
ciudadanos romanos, nos
echaron en la cárcel, ¿y ahora
nos echan encubiertamente?
No, por cierto, sino vengan
ellos mismos a sacamos.
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5. 1 Porque aquellos que hemos creído en Cristo, aunque perdonamos a los que
nos han hecho mal y no guardamos rencor, aunque no devolvemos mal por
mal, sino que vencemos el mal con el bien, aunque somos pacificadores y
obedecemos a las autoridades, no por eso ignoramos nuestros derechos. El
apóstol Pablo como ciudadano romano tenía derecho a un juicio justo antes de
ser castigado, y reclamó ese derecho. Nosotros también debemos reclamar
nuestros derechos si somos avasallados por las autoridades o por cualquier
persona.

II. Aplicación práctica.

1. A solas o en el grupo se puede probar “orar cantando” con una melodía
propia. Muchas veces nuestras cadenas se rompen o se sueltan cuando
oramos así.

2. Si alguno no ha recibido a Jesucristo es un buen momento para hacerlo,
porque la promesa “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo tú y tu casa” está
vigente hasta hoy.

3. Los que todavía no se han bautizado pueden anotarse para el próximo
bautismo. No deben esperar para estar más seguros o conocer más, porque la
salvación es un regalo que incluye el bautismo. Nadie debe intentar juntar
méritos para ser bautizado porque por gracia” somos salvos.

III.    Sugerencias para el líder de grupo.

1. Supuestamente esta lección se dará al aire libre o en un lugar público, lo cual
ya de por sí es más difícil por las distracciones, interrupciones, ruidos, cierta
incomodidad e incertidumbre. A todo esto se debe añadir el “bochorno”o
vergüenza que pueden sentir algunos miembros del grupo (y también el líder)
de verse expuestos ante la gente. Sin embargo, Jesús dijo “vosotros sois la sal
de la tierra” y la sal guardada en un salero no sala a nadie. También dijo
“vosotros sois la luz de mundo” y la luz escondida en un baúl no puede
alumbrar. Por lo tanto, solo debemos exponemos y el Espíritu Santo hará el
resto para abrir el corazón de alguien a fin de que sea salvo.

Y los alguaciles hicieron saber
estas palabras a los
magistrados, los cuales
tuvieron miedo al oír que eran
romanos. Y saliendo, les
rogaron; y sacándolos, les
pidieron que salieran de la
ciudad. Entonces, saliendo de
la cárcel, entraron en casa de
Lidia, y habiendo visto a los
hermanos, los consolaron y se
fueron.”


